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			Prólogo 

			En las páginas que siguen encontraréis un comentario a los artículos del Credo. Se trata de un encargo que yo mismo hice al autor para la Hoja Parroquial de la diócesis de Gerona con motivo del «Año de la Fe». Durante una larga serie de semanas –de octubre de 2012 a septiembre de 2013– se han ido editando en esta publicación diocesana, desgranando los aspectos fundamentales de los contenidos de nuestra Profesión de Fe. Hoy tenemos la alegría de poder publicar conjunta y unitariamente estos comentarios, gracias a la presente edición en la colección Emaús del Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona, al que agradecemos su solicitud en este cometido. 

			Mi encargo iba al amparo de lo que, con motivo del «Año de la Fe», nos pedía el papa Benedicto XVI en la carta de convocatoria Porta fidei cuando escribía: Es necesario «testimoniar cómo los contenidos esenciales que desde siglos constituyen el patrimonio de todos los creyentes tienen necesidad de ser confirmados, comprendidos y profundizados de manera siempre nueva, con el fin de dar un testimonio coherente en las condiciones históricas distintas a las del pasado» buscando «la fe verdadera y su recta interpretación» (PF 4-5). Para realizar este cometido, el papa pedía que se volviese a los textos del Vaticano II que los Padres conciliares nos dejaron por herencia, para «que sean conocidos y asimilados como textos calificados y normativos del Magisterio, dentro de la Tradición de la Iglesia». Y añadía: «Si [el Concilio] lo leemos y acogemos dentro de la hermenéutica correcta, podrá ser y llegará a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre necesaria de la Iglesia» (PF 5). 

			Lo que encontraréis en las páginas que siguen no tiene otro objetivo que dar una humilde respuesta al cometido acabado de señalar. Aún con su complejidad, se procura presentar de forma breve y sencilla un resumen de los contenidos esenciales de esta fe, patrimonio común de todos los cristianos como indicaba el mismo papa. El Concilio Vaticano II, del cual estamos en plena celebración de su cincuentenario (2012-2015), y el mismo Catecismo de la Iglesia Católica, promulgado hace más de veinte años, nos ayudarán y animarán a releer estos contenidos con savia siempre nueva, y con el objetivo de poder renovar nuestra vida cristiana y el testimonio que tenemos que dar en el mundo de hoy. 

			 Francesc Pardo

			Obispo de Gerona 

		

	
		
			Profesión de fe 

			Forma breve

			Creo en Dios, 

			Padre todopoderoso, 

			creador del cielo y de la tierra, 

			Creo en Jesucristo,

			su único Hijo, nuestro Señor, 

			que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

			nació de santa María Virgen; 

			padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

			fue crucificado, muerto y sepultado; 

			descendió a los infiernos, 

			al tercer día resucitó de entre los muertos,

			subió a los cielos

			y está sentado a la derecha de Dios,

			Padre todopoderoso. 

			Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

			Creo en el Espíritu Santo, 

			la santa Iglesia católica, 

			la comunión de los santos, 

			el perdón de los pecados, 

			la resurrección de la carne

			y la vida eterna. 

			Amén. 

			Forma larga

			Creo en un solo Dios,

			Padre todopoderoso,

			Creador del cielo y de la tierra, 

			de todo lo visible y lo invisible.

			Creo en un solo Señor, Jesucristo,

			Hijo único de Dios,

			nacido del Padre antes de todos los siglos: 

			Dios de Dios, Luz de Luz,

			Dios verdadero de Dios verdadero,

			engendrado, no creado,

			de la misma naturaleza del Padre,

			por quien todo fue hecho;

			que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,

			y por obra del Espíritu Santo

			se encarnó de María, la Virgen,

			y se hizo hombre;

			y por nuestra causa fue crucificado

			en tiempos de Poncio Pilato;

			padeció y fue sepultado,

			y resucitó al tercer día, 

			según las Escrituras,

			y subió al cielo,

			y está sentado a la derecha del Padre;

			y de nuevo vendrá con gloria

			para juzgar a vivos y muertos,

			y su reino no tendrá fin.

			Creo en el Espíritu Santo,

			Señor y dador de vida,

			que procede del Padre y del Hijo,

			que con el Padre y el Hijo

			recibe una misma adoración y gloria,

			y que habló por los profetas.

			Creo en la Iglesia, que es una,

			santa, católica y apostólica.

			Confieso que hay un solo Bautismo

			para el perdón de los pecados.

			Espero la resurrección de los muertos

			y la vida del mundo futuro.

			Amén.

		

	
		
			1. El Misterio de Dios

			A Dios solo podemos llegar por la fe. Él no es objeto de un conocimiento como el que podemos tener de las cosas de este mundo. Por esto decimos que «creemos» en Dios. Creer en Dios es abrirse y entregarse al Misterio fontal de todo. Se trata de un misterio de gratuidad, que no puede ser propiamente situado, demostrado o probado. Santo Tomás de Aquino (1225-1274) lo dijo con una fórmula perfecta: «Tenemos el supremo conocimiento de Dios cuando lo reconocemos como el Incognoscible, es decir, cuando reconocemos que lo que Dios es en sí mismo sobrepasa todo lo que nosotros podemos conocer de él» (De potentia Dei, 7,5,14). Así pues, Dios ha de ser siempre acogido como «Misterio», aunque no aquel misterio de ininteligibilidad radical representado por el Absurdo, o el Azar. Dios es «Misterio», aunque un «Misterio de Luz» o, tal como decían los antiguos, es «Tiniebla Luminosa». 

			Afirma Dionisio Areopagita (siglo V-VI): «La tiniebla divina es aquella luz inaccesible en la que se dice que habita Dios. Es invisible precisamente porque es sobreeminentemente clara: es incomprensible a causa del exceso de resplandor de su luz, que lo sobrepasa todo. En aquella tiniebla se tiene que sumergir todo aquel que quiera conocer o ver a Dios. Los que lo hagan, precisamente porque no ven ni conocen, llegan verdaderamente a captar quién es sobre toda visión y sobre todo conocimiento» (Epist. V). Escribe también admirablemente san Juan de la Cruz (1542-1591) en sus versos sobre el Cantar del alma: 

			Que bien sé yo la fonte que mana y corre,

			aunque es de noche.

			Aquella eterna fonte está escondida,

			que bien sé yo dó tiene su manida, 

			aunque es de noche.

		

	
		
			2. Dios nos ha hablado

			Conocemos de Dios lo que se manifiesta de él en los acontecimientos de nuestro mundo o, mejor dicho, conocemos de Dios lo que él nos ha revelado de sí mismo en nuestra historia de hombres, lo que llamamos historia de salvación. Leemos en el inicio de la carta a los Hebreos: «En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo» (1,1-2). Dios ha hablado, Dios se ha comunicado en nuestra historia. Por tanto, el concepto cristiano de Dios no es fruto de la elucubración de los sabios, sino que es el Dios de la Revelación, el Dios de la Palabra. 

			En la Escritura, el Señor se presenta no como una imagen o una estatua como la del becerro de oro, sino como una «voz de palabras». Una voz que había empezado en el inicio de la creación, cuando rompió el silencio de la nada: «Al principio... Y dijo Dios: “Que exista la luz”...» (Gn 1,1.3). «En el principio ya existía la Palabra... y la Palabra era Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho» (Jn 1,1-3). Pero llega el momento en que esta Palabra eterna y divina entra en el espacio y en el tiempo y asume un rostro y una identidad humanas. Tanto es así que es posible acercársele directamente, pidiendo, como aquel grupo de griegos presentes en Jerusalén: «Quisiéramos ver a Jesús» (Jn 12,20-21). «Y la Palabra se hizo carne» (Jn 1,14). Este es el corazón mismo de la fe cristiana. En el misterio de Cristo, la Palabra se ha hecho carne humana. «El Verbo se ha abreviado... la Palabra se ha hecho pequeña», afirma Benedicto XVI citando a Orígenes (Exhort. Apost. Verbum Domini 12). «La Palabra eterna se ha hecho pequeña, tan pequeña como para estar en un pesebre». Se ha hecho niño para que la Palabra divina esté a nuestro alcance. 

		

	
		
			3. Dios ha querido manifestarse él mismo

			Lo que Dios nos ha revelado no se reduce meramente a un cuerpo de verdades doctrinales, contenidas en las Escrituras y enseñadas por la Iglesia. Antes que todo esto, Dios ha querido manifestarse y comunicarse «él mismo», como afirma el Concilio Vaticano II (DV 2.6). La cumbre y la plenitud de esta autocomunicación de Dios es el Misterio de Jesucristo. Una autocomunicación que ha sido progresiva: iniciada en los orígenes del universo y del mundo, continuada en la historia del Antiguo Testamento y culminada en Cristo, el Verbo o la Palabra hecha carne. En vísperas de la creación, Dios decidió este proyecto y lo ha llevado a cabo con un compromiso de inmutable y eterna fidelidad. 

			Esta comunicación tiene una finalidad: introducir a la humanidad en la propia vida de Dios (Vaticano II, DV 6). Hay, pues, una íntima relación entre creación, revelación y salvación. Dios crea con la intención de entrar en comunión, de manifestarnos su amor, de hacernos «partícipes de los bienes divinos». De ahí que «cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: “¡Abba! Padre”. Así que ya no eres esclavo, sino hijo, y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios» (Gal 4,4-7). Esto muestra que Dios no se da a conocer en un cuerpo de verdades abstractas, sino en una historia significada. Y en esta historia se da a conocer como Padre, Hijo y Espíritu Santo: Jesús nos revela que Dios es Padre, él se nos revela como el Hijo y, en él, se nos comunica el Don del Espíritu Santo. No es extraño que, en el Nuevo Testamento, ya encontremos abundantes fórmulas triádicas (Mt 28,19; 1Cor 12,4-7; 2Cor 13,13; Gal 4,4-6) que, de una forma sintética, muestran la dinámica trinitaria de la salvación y anticipan las formulaciones sobre el Dios Trinitario que elaborarán los primeros Padres de la Iglesia y que tenemos en el Credo. 
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